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ADVERTENCIAS. 
Desde hoy sale nuestro periódico en tamaño mas 

pequeño: el deseo de mejorar de papel y la circuns
tancia de ser mas abundante su surtido nos lian acon
sejada esta medida , quedando mas eloganeia á la 
lectura, y en nada disminuye el material que entra 
ea cada número. Esperamos que esta innovación sen 

bien acogida po=r nuestros constantes y numerosos | 
susCritorcs, que adquieren ademas la ventaja de tener 
opción a la rifa que en otro lugar anunciamos. 

>¿'¿í # 
Iloy comienza asimismo la contrata del Diario de 

Avisos y, los scnoros susuritorcs observarán las gran
des mejoras en él introducidas. 

JUAN QUE RIE Y JUAN QUE L L O R A . 

Juan se habia desmayado: casi sin aliento, ardo -
rosa la frente, heladas y sin pulsólas manos . caí
dos los braios, esparcidos los cabellos, cerradas las 
pupilas, y con la cabeza inclinada sobre su hombro. 

REVISTA DE TEATROS, 

UTim'ul — jjj.-grs.'saasi'jjta; 



no parecía sino que jlgun mensagero celeste habh 
ensalzado su espíritu alas divinas esferas. La híj: 
de Santiago estaba todavía de hinojos: ni una sola 
palabra salía de sus labios ; pero bañaba su rostro 
una inagotable vena de lágrimas, y toda su alma 
se reflejaba en la inefable mirada que tenia fija so
bre las hermosas é inanimadas facciones del pobre 
mancebo, en lasque refluia, cobrándolas poco á 
poco el dulce calor renaciente de su sangre, como 
una llama en una lampara de alabastro. 

Al fin abrió Juan sus pupilas. ¡Suave luz de 
amor! Vio, siutió, creyó que era amado, y se espon
jó en sus labios encantadora sonrisa, como el arco-
iris esparce sus matices en las nubes después de la 
lluvia. 

—¡Ah! ¡mis ojos se han encontrado con sus ojos! 
dijo la hija de Santiago inmóvil y estasiada. /Se 
sonrie! esclauió con tal regocijo que os hubierais 
creído partícipe de su felicidad, y celoso á pesar 
vuestro de la que Juan esperi mentaba. Ya sabia yo 
que eso no seria nada, añadió, y que todo su mal 
no necesitaría otro socorro que el mió. ¡Ah! una 
simple palabra de amistad, un beso os turba de ese 
modo! 

— Es que... tartamudeó Juan con una voz casi 
ininteligible... es que... soy tan dichoso ! 

— ¡Dichoso porque os aman! dijo ella acompa
ñándose con un acento y un ademan que equivalía á 
las mas graciosas y tiernas protestas. 

Juan la miró con timidez y juntó sus manos, 
— ¿Con^que es cierto que me amáis? 
*—Sí, sí, respondió la hija de Santiago con una 

especie de sofocado ardor, que atestiguaba, mejor 
todavía que el fugitivo fuego de su rostro, los es
fuerzas que hacia para vencerse. 

•«•¿¡Mo es este un mágico sueño? preguntó Juan. 
—¡Vaya que cosas tenéis! esclamó la joven acer

cándose mas á él, y componiendo con mano veloz y 
familiar su vestido algo en desorden; ya le recogía, 
un rizo que le caia sobre la frente, colocándosele 
tras de la oreja, ya apretándole el nudo de su cor
bata; ya peniendo un alfileren lugar del botón de 
la camisa que se le había descosido... ¡Ah, que es es
to! /Qué lleváis aqui! prosiguió en el instante en que 
arreglaban sus dedos los pliegues de la tela. ¡Mí cruz 
y mi ramillete sobre su corazón /Esto si que es amar! 
¡Pobre mancebo! ¡volvedme mi cruz y mi ramillete! 
añadió como fingiendo que queria tomarlos. 

—¡Oh, el ramillete no! dijo Juan en tono suplU 
cante. 

— Bien , pues entonces dadme la cruz. 
Y doblando la cabeza se acercó mas como para 

invitarle á que la colgara la einta del cuello. 
Obedeció Juan, y al inclinarse para satisfacer 

aquel deseo se rezaron sus mejillas , y la sensación 
que ambos esperimentaron los hizo estremecerse 

Entonces yo recobré todo mi aliento: m e aprexi-

mé á ella, y sin que Juan me oyese la reeonvine di-
ciéndola. 

— No es eso lo queme habi» prometido, seño
rita. 

Se incorporó al punto y se inmutó algún tanto: 
después mirándome con vagos ojos, me preguntó. 

—•¿Y que es !o que os he prometido, señor Agustín? 
— ¿Tan pronto lo nlvidasteis? 
¡Oh tenéis razón! disimuladme lo exigís así . . . y 

pues estáis delante. 
— $i no halláis otro impedimenta me marcho . 
Y di un paso hacia la puerta. 

¡Agustín, no te vayas! gritó Juan, á quien le 
trastornaLa en lo mas hondo de su alma la idea de 
de una entrevista á solas. 

— No, no os vayáis, me dijo ella por lo bajo; te
ned lástima do él y de mí. . . 

Mudé dejidea: tomé asiento, ella separó su silla de 
la de Juan: y hubo IIIIB breve pausa. 

Súbito llamaron á la puerta y se oyó una voz 
que decía; 

— ¡Eh, Rosa, hija de Santiago. ¿Qué haces ahí 
á oscuras? tu amante s« impacienta. 

Al oir este apostrofe se retrató la vergüenza de 
la joven hasta eu lo blanco de sus ojos: luego por 
una transición terrible quedó lívida de palidez. 

—' ¡Oh cuánta es mi desdicha! esclamó agoviada de pena. 
— ¿ O Í Humáis Rosa? le preguntó 
— Si, si, respondió ella balvueiente , Rosa me 

llamo. 

Y su mirada brilló mas firme y segura que hasta 
entonces. 

— ¡Ella un amante! ¡Es falso! gritó Juan con voz 
amenazadora. 

— ¡Gállate, cállate mancebo! dijola hija d e San-
flego poniéndole la mano en la boca. 

Vamos, liosa, abre/ ¿Estás sorda ó |fuera de 
juicio? 

^Continuará. J 

R E V I S T A DE T E A T K O S , 

S. M . ha señalado la hora de las doce y media 
del dia 2 para la inauguración de la nueva facultad 
de medicina y cirtijia en el local del esliuguide co 
¡egio de san Carlos, cuya acto le honrará S. M . cen 
„ U asistencia 

E L P R A C T I C A N T E D E BOTICA. 

C Conclusión. J 

Entre tanto don Plácdo Panfilo Lúpulo 
me pu

dre y me sofoca con su humor maldito; hombre re 
gañón como buen farmacopola, y déspota por c 

lumbre, n<* se pasa un día, ni una hera, ni U n J*8"" 
nuto, en que no esté abrumándome á sermón 1* 
«señorito, este jarabe tieue mucho punto: ien 
de estaba vd. pensando para Lacer este uapQent' 

' con tan poca consistencia? Vd. no mira por mis 
tereses, Vd. me tiene que desacreditar la oficina"1* 
Sí trato de responderle: «Galle el pigmeo me dic *• 
que por él van á dar al traste mis intereses.» y otrtí 
mil cosas á este tenor que yo tengo que sufrir con 
paciencia, en tanto que don Plácido Panfilo Lúpulo 
sigue martirizándome con su rostro de vinagre- asi 
se van pasando los dias penosos de mi carrera que 
gracias á la justicia del gobierno, ningún perjuicio' 
se me ha ocasiouado, hasta que llega el domingo-
este es mi dia, dia feliz en qne puedo salir tres hol 
ras por la tarde á solazarme: retrátase en mi atorv 
mentado semblcnte la alegría y la animación, y don 
Plácido Panfilo Lúpulo, que conoce mi impaciencia 
trata de atormentarme con su índole maldita; y pal 
ra acabar de consumirme, suele venir un solemne 
réeipe que me dobla; en fin, desembarazado ya de 
todo punto, salgo de casa, y me dirijo hacia la pra» 
uer.i del Canal, mi paseo favorito: allí goza y se 
ensancha mi alma con el sublime eepectáculo de la 
naturaleza, siento por momentos regenerarse mi ser, 
y cuando el sol esconde su disco luminoso en el ocas* 
doy vuel'.a á casa poseído de una abrumadora tristeza. 
Cuando entro en ella y veo la terrible catadura de 
don Plácido Panfilo Lúpulo, parece que el cielo se 
desploma sobre mi frente, entonces me despojo apre
suradamente de mi ropilla de gala, y empiezo á hacer 
pildoras y tisanas al melodios.) compás del gangueo 
de mí apreciablc principal don Plácido Panfilo Lú
pulo Suelen á veces apoderarse de mí ideas risue
ñas de encantado porvenir, y entonces suelo entre
garme á liscmgeras ilusiones, pero el polvillo acre 
y sofocante de la jalapa que á la sazón pulverizo, me 
saca de ellas y paso bruscamente desde mis deliciosos 
trasportes á una tos que me rebienta. En fin, seño
res, para completar mis desdichas, y nada me quede 
que <lesear; me ha cabido en suerte un compañero 
castellano viejo tan cazurro y moldrego, que si no 
temiera ser aplastado por sus enormes manos anda» 
ria todos los dias con él al pelo. 

La noche es para mí el tiempo mas precio*», es al 
que me resarce de todas mis fatigas, es en la que 
puedo entregarme al dulce abandono de mis lison» 
geras esperanzas; entonees no veo á don Pláeidc» 
l'áufilo Lúpulo, cuya sola vista me orripila; abandono 
las pesadas formadas de ungüentos y cataplasmas pa
ra entregarme á los deliciosos raptos de un alma 
llena de ilusiones y para eserihir alguno que otro 
artículo tan mal acondicionado como este. 

EL P RJICTJGAKTE DE BOTICA* 

e r n z » 

A las cuatro de la tarde. 

I)ON ENRIQUE DE T R A S T A M A M 
0 LOS MINEROS, 

drama en tres actos, de grande espec. 
tácalo, siempre tan aplaudido en todas 
sus representaciones, todas estraordina-
riamente concurridas. Seri exornado 
con todo el aparato teatral que su ar
gumento exige, en trages, decoraciones, 
máquinas antiguas de guerra, y acom 
pañamientos. 

Terminará le función con baile na-cional. 
A hs ocho de la noche, 
be ejeoutará la comedia nueva origi« 

nal en tres actos, titulada: 

EL PRIMO Y EL RELICARIO. 

PERSOIUGES. ACTOKES 

Doña; Juanita. . . Sras. Pérez. 

TEATROS. 
rDoña Marta. . . Sampelayo 

Don ladeo Sres. Lombia, 
Don Roque. . . • • Alverá. 
Don Enrique. . . • Lumbreras 
Don Marcos. . . < Asmar. 
Criado • Reyes (M., 

fcegnirá baile nacional. 
Terminando la fnneion oe-n un diver-

tido saínete. 

Principe» 
A las cuatro y media de la Urde. 
4° Sinfonía. 
2. ° La acreditada comedia en cua

tro actos, traducida del francés por don i 
Ventura déla Vega, titulada: 

EL HOMBRE MAS FEO DE FRAN-
. C I A . 

3. ° Terminará el espectáculo con 
la jola aragonesa á ocho. 

A las siete y media de la noche. ¡ 
1 . ° ¿sinfonía. 

2. ° La aplaudida comedia, en tn 
actos, arreglada al teatro español pe 
don Ventura de la Vega; titulada: 
L A ESi .UELA D E LAS COQUETAS 

3. ° Boleras á doce compuestas 
dirigidas por den Angel Estrella. 

4o. Terminará el espectáculo coi 
UÍI divertido saínete. 

T E A T R O D E L A S " T R I Í S MUSAS, 
Sitojn la plazuela de la Cebada tiúm. Í)C, 

cuarto principal. 

Función para mañana jueves 2 de 
octubre de t 8 í 3 , á Jas siete de la noche. 

A beneficio de don Antonio Cairon 
se ejecutará la función siguiente: una 
escogida sinfonía dará Jugar á Ja repre
sentación de la muy aplaudida comedia 
arreglada á nuestro teatrojpor don Ven
tura de la Vega, v tiene por título. 

L A SEGUNDA DAMA D U E N D E . 
Los actores de este teatro la habían 

elegido para una de las representación-1 

"es que dvbian ejecutar; y acordando-

¡ | se deque el papel de Marques Ponte 
• / Riveiro fué desempeñado con general 

\ aplauso cuando se estrenó por eí refe-
¡ rido Cairon, uo dudaron en invitare-
¡ para qn n la volviese á ejecutar , seña
lándole el dia indicado para su beneíL 
ció, no obstante da¿ hallarse en la cla-

¡ se de jubilado; pues a i i n o u » asi oa 
, está pensionado como Actor, sino como 
l primer bailarín grotesco y director. 

Seguirán boleras nuevas jaleadas por 
f cua'ro niños discípulos de don Gaspar 
Gilló. Dando fin al espectáculo con el 
diveriido saínete denominado 
EL REMENDON Y L\ PRENDERA. 

En el que también desempeñará el 
ogreciado el papel cómico de el Sar 
qento Cascafuerte. 

N O T A . Para comodidad del públi-
cii, los que gusten tomar billetes con 
anticipación, los podrán adquirir el dia 
3ii tes de la fnneion, á Jos precios cor
riente?, en la tienda de ultramarinos, 
frente al café del ¿Príncipe, todo el dia 
y después en el despacho de bílletesde 
dicho teatro. ^ ^ ^ ^ 

l .WPliii .MA l>u I Í U Í A . 


